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La galería Sotheby’s avala 
«la colección, el museo y el 
edificio» de Polo en Toledo

TEMA DEL DÍA | COLECCIÓN ROBERTO POLO. CENTRO DE ARTE MODERNO Y CONTEMPORÁNEO DE CASTILLA-LA MANCHA

M.G. / TOLEDO 

Hay cartas que se prestan a leerse 
una sola vez, pero otras es necesario 
guardarlas o incluso enmarcarlas pa-
ra no perderlas de vista. Es lo que le 
acaba de ocurrir  al coleccionista Ro-
berto Polo hace unos días. Era escue-
ta, pero decía mucho. «Querido Ro-
berto... por haber vivido varias vidas 
nevegando sobre los mares no des-
cubiertos...» La prestigiosa casa de 
subastas Sotheby’s acaba de obse-
quiarle con un sello de los que nun-
ca se borran y ha dado su aval «al mu-
seo, a la colección y al edificio», ex-
plica el artífice con una sonrisa de 
esas que no ven fin. «Más importan-
te que la noticia en sí, lo que me hizo 
ilusión fue la razón por la que el mu-
seo entra en esta lista de museos», 
los exclusivos, los ‘privilegiados’, co-
mo dice la traducción literal de prefe-
rred, la palabra que acompañará a la 
Colección Roberto Polo en el Centro 
de Arte Moderno y Contemporáneo 
de Castilla-La Mancha en Toledo 
cuando abra sus puertas el 27 de 
marzo. 

Con esta distinción, este nuevo 
complejo museístico pasa a formar 
parte de la escueta lista de museos 
nacionales en la que se ha fijado So-
theby’s desde hace tiempo. Poco más 

de media docena encabezados por 
el Prado, el museo Reina Sofía, el 
Thyssen-Bornemisza, el Guggemhe-
im de Bilbao, a los que se suman tam-
bién la Fundación Pilar y Joan Miró 
en Mallorca, el Museo Picasso de Má-
laga, el Museo de Arte Contemporá-
neo de Barcelona, y la Fundación An-
tonio Tàpies, en la misma ciudad. 

«Si hay una fuerza en el mundo 

del arte es Sotheby’s, y tenemos el 
aval por mí, por lo que represento, 
por mis elecciones, por ir siempre 
contra viento y marea de todas las 
mafias del mundo del arte». Polo 
también tiene trabajo por delante 
una vez que se abra el museo porque 
actuará de guía para los grupos, cada 
uno de treinta visitantes, que traerá a 
Toledo la conocida casa de subastas 

para que conozcan «a nombres fa-
mosos y a otros que no lo son tanto 
pero deberían serlo más incluso», ex-
plica el coleccionista ilusionado por 
esta iniciativa y por otros proyectos 
con Sotheby’s, ya que también gra-
bará un capítulo televisivo sobre su 
trayectoria, la de un hombre afama-
do, crítico y ligado al mercado del ar-
te que conoce tan bien porque llegó 

a poseer el 51% de las acciones de la 
casa de subastas. 

EL PROYECTO. A Polo no se le olvida 
una fecha muy especial, el 25 de julio 
de 2018, el día en que firmó el acuer-
do con el presidente de Castilla-La 
Mancha, Emiliano García-Page, para 
ceder durante quince años, «sin con-
trapartida alguna», 445 obras de más 

SELLO. El coleccionista, que acaba 
de recibir la noticia por carta, entra en 
la lista de museos prestigiosos del 
mundo, ocho de ellos españoles

VISITAS. La conocida casa de subastas 
británica organizará pases exclusivos al 
museo de Toledo, guiados por Roberto 
Polo, en grupos de 30 personas

hMÁS SOBRE EL MUSEO...

UN MIRADOR DE ARTE CONTEMPORÁNEO · El convento de Santa Fe 
se está adecuando para albergar la colección de Roberto Polo. El coleccionista 
supervisa a menudo el montaje porque no quiere dejar escapar un detalle y se 
encuentra en contacto permanente con Rafael Sierra, director artístico, y el 
arquitecto Juan Pablo Rodríguez, responsable de su ‘puesta a punto’ y conocido, 
entre otros proyectos, por sus trabajos en el Museo de Arte Abstracto de Cuenca y 
la Alhambra. / FOTOS: YOLANDA LANCHA

Entre ocho y diez 
euros costará 
cada entrada 

El proyecto sigue dando pasos 
y perfilando los últimos deta-
lles, como el precio de la entra-
da que dará acceso a la colec-
ción de Roberto Polo a partir 
del 27 de marzo. Aún no se ha 
fijado porque es una cuestión 
que compete al patronato de 
la Fundación Colección Rober-
to Polo, pero se manejan pre-
cios asequibles, entre ocho y 
diez euros, para no desento-
nar tampoco con el resto de 
monumentos y visitas. Lo que 
sí está ya acordado es que la 
recaudación irá destinada al 
mantenimiento del edificio. 

EL MUSEO DE CUENCA. La 
Casa Zavala expondrá 135 
obras de la colección de Rober-
to Polo, centrada en grandes 
artistas de vanguardia euro-
peos y estadounidenses. La 
inauguración de la muestra se 
realizará el 28 de marzo. El pro-
yecto se mantendrá temporal-
mente , 18 meses prorrogables 
hasta los cuatro años, en este 
espacio de reducidas dimen-
siones, puesto que cuenta con 
500 metros cuadrados, hasta 
que pueda ubicarse definitiva-
mente en el Archivo Histórico 
Provincial.

de un centenar de artistas, que se ex-
pondrán en Toledo y Cuenca paula-
tinamente porque todas a la vez no 
es posible por falta de espacio. Sin 
embargo, la cifra se ha quedado ya 
corta porque el coleccionista ha in-
corporado una treinta de obras más 
a la cesión. 

No se trata de una lista cerrada de 
artistas, ya que el museo contará con 
un espacio de exposiciones tempo-
rales, la primera de ellas de Werner 
Mannaers, aunque otros, como 
Jackson Pollock, también dejarán su 
huella durante meses en este museo, 
que mostrará obras del valenciano 
Miquel Navarro, que participará con 
dos montajes, de Oskar Schlemmer, 
Kurt Schwitters, Roberto Pietrosanti, 
Werner Mannaers, Delacroix, Franz 
Marc, Canogar, Roberto Caracciolo, 
Flouquet, Kandinsky, María Rosen y 
Henry Van de Velde, entre otros. 

Polo insiste en que la intención es 
dejar su legado en Toledo y donar las 
obras en un futuro, pero primero es 
necesario que pase el tiempo para 
comprobar cómo se tratan desde el 
punto de vista administrativo. Si 
bien, considera que el proyecto cua-
jará sin fisuras en Toledo porque la 
ciudad contará «con el segundo mu-
seo de arte moderno y contemporá-
neo más importante de España» y 

tendrá proyección internacional.  
Además, entiende que de alguna 

manera Toledo se acerca también a 
la capital del país en el plano artísti-
co. «El paseo del arte de Madrid, for-
mado por un triángulo con el Reina 
Sofía, el Thyssen y el Prado, no acaba 
en Madrid porque ahora se prolonga 
hasta Toledo. Y como suele decir el 
coleccionista a menudo: «He venido 
a cantar otra canción porque el mu-
seo en Toledo aporta otro tipo de ar-
te que sí  está en todas las grandes pi-
nacotecas internacionales». Sin em-
bargo, lo curioso es que este proyecto 
cuesta «lo que se gasta en una sola 
exposición temporal el Prado o el 
Reina Sofía». 

EL MONTAJE. El convento de Santa 
Fe tiene mucho trajín estos días. Se 
trabaja a contra reloj para llegar a 
tiempo a la inauguración y Polo su-
pervisa los cambios a menudo con 
un meticulosidad maniática. Él mis-
mo reconoce su perfeccionismo 
cuando sale la ocasión. «Me preocu-
pa que  las salas puedan terminar con 
un efecto arlequín por la combina-
ción del berenjena y el blanco en los 
espacios», apunta el galerista al ini-
cio de la visita que ofreció a La Tribu-
na el lunes.  

Enseguida, Rafael Sierra, el direc-
tor artístico y encargado del proyec-
to en sí, y el arquitecto Juan Pablo Ro-
dríguez, autor de la reconversión del 
convento de Santa Fe en el Centro de 
Arte Moderno y Contemporáneo de 
Castilla-La Mancha, tranquilizan esa 
indomable inquietud de un hombre 
que necesita el arte que no se puede 
imaginar él solo.
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El coleccionista trabaja a contrarreloj con su equipo para que Santa Fe  
pueda abrir sus puertas el próximo 27 de marzo con 471 obras de 163  
artistas diferentes que van a marcar el panorama artístico español

POLO  
DESVELA  
LAS CLAVES  
DE SU MUSEO

FRANCISCO J. RODRÍGUEZ / TOLEDO 

S
erá algo único en Espa-
ña. La ‘Colección Rober-
to Polo. Centro de Arte 
Moderno y Contemporá-
neo de Castilla-La Man-
cha’ quiere romper con 

lo establecido en su género. Tocar 
una música distinta a lo que se esti-
la en el país. Nada, ni el Museo Rei-
na Sofía o el Thyssen-Bornemisza, 
podrá comprarse a una muestra 
que se mira en los grandes referen-
tes mundiales. Metropolitan, Mo-
Ma o Guggenheim cuentan con al-
gunos de los reflejos que desde el 
próximo 27 de marzo brillarán en 
Toledo, pero la colección que alber-
gará el antiguo convento de Santa 
Fe tiene identidad propia, la de su 
creador: Roberto Polo. 

El personaje es tremendo. No 
menos su colección. Serán un total 
de 471 obras de 163 artistas diferen-
tes. Una selección de piezas que es-
tán llamadas a hacer escuela. 

No en vano, su propietario se ca-
lifica a sí mismo como un «investi-
gador del arte» y viene a dejar en 
Toledo parte de su conocimiento 
desvelado. «Yo también estuve 
equivocado, porque me enseñaron 
datos incorrectos. No se había in-
vestigado lo suficiente. También 
aprendí que el primer collage dada 
era de Kurt Schwitters en 1919, pe-
ro eso fue porque nadie me habló 
de Paul Joostens, que hizo objetos 
dada tres años antes. Yo hice mi pro-
pia escuela», confiesa Roberto Polo 
nada más presentarse a las puertas 
de su futuro museo. Toda una de-
claración de intenciones.  

Él mismo, acompañado por Ra-
fael Sierra, director artístico del mu-
seo y pulmón del proyecto, se en-
carga de mostrar a La Tribuna las 
claves de su museo junto a Juan Pa-
blo Rodríguez Frade, autor del pro-
yecto museístico y de reconversio-
nes arquitectónicas como las del 
Arqueológico Nacional o el Museo 
de la Alhambra. 

La particular visita no se inicia 
por el comienzo, sería demasiado 
obvio. La entrada al museo de la Co-
lección Roberto Polo se realizará 
desde el Miradero. En la zona aún 
estorba un aparcamiento de moto-
cicletas que será erradicado. En su 
lugar se levantará un conjunto es-
cultórico de Miquel Navarro: ‘Los 
Guardianes’. El artista valenciano 
cuenta con obras en museos de to-
do el mundo y en Toledo tendrá la 
oportunidad de lucirse con su face-
ta más peculiar, la de escultura mo-
numental para espacios públicos. 

Con semejantes centinelas ya se 
atisba qué se podrá ver en el inte-
rior. La entrada principal es peque-
ña, da acceso a un hall donde esta-
rán las taquillas y desde ahí a una 
pequeña tienda de recuerdos y ca-
tálogos (el precio de la entrada y las 
ventas van a parar al mantenimien-
to del edificio). Posteriormente, 
adentrándose en el antiguo con-
vento, se llega a la sala del Alfarje. 
Allí se encuentran restos de los sun-
tuosos palacios del rey Taifa Al-
Mamún. Sobre ellos, uniendo lo an-
tiguo con lo nuevo, irá otra obra de 
Miquel Navarro, en este caso una 
de sus famosas ‘ciudades’. 
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Desde esa sala, en la que se ins-
talarán tres paneles, uno con la his-
toria del edificio, otro con la trayec-
toria de Roberto Polo y otro sobre la 
exposición, se llegará al antiguo 
claustro del convento que ahora es 

museo. Allí, los visitantes podrán 
degustar de un café mientras sabo-
rean una instalación de Roberto 
Pietrosanti que se hará ex profeso. 
Una obra en piedra amontonada 
que no dejará a nadie indiferente y 

Hermann Max 
Pechstein, 
Retrato de 
Charlotte 

Kaprolat, circa 
1909, óleo  

sobre lienzo,  
99,5 x 91 cm

La escalera del museo 
(arriba en la imagen) 
contará con una 
escultura de María 
Roosen, ‘Inside Out’. 
Un Cristo de nueve 
metros de Nino 
Longobardi (a la 
izquierda) se instalará 
en el suelo de la 
capilla del convento. 

Max Ernst, Sade-Sit, 
circa 1923, óleo sobre 
lienzo, 81 x 54 cm

Marthe Donas, Le livre 
d’images, circa 1918, 

óleo y yeso sobre 
cartón, 67,5 x 46,5 cm

Busto de Leopoldo II de Arno 
Breker, arquitecto y escultor 
alemán conocido por sus 
obras públicas en la Alemania 
nazi, donde fueron 
catalogadas como la antítesis 
del ‘arte degenerado’ (arte 
moderno), judío y 
bolchevique. Irá dentro de un 
retablo renacentista (a la 
izquierda en la imagen) del 
convento original.

CONTINÚA EN LA PÁGINA SIGUIENTE

Convento 
de Santa Fe

Entrada 
museo

Pa
se

o 
de

l M
ira

de
ro

que se podrá contemplar desde el 
piso superior del claustro, mezclán-
dose entre los limoneros allí plan-
tados desde época árabe. 

Caminando por el claustro, aún 
en la primera planta del museo, se 
llegará a una serie de salas pintadas 
en color berenjena. El propio Rober-
to Polo se encaprichó de una tonali-
dad muy concreta. Allí habrá, prin-
cipalmente, mucha obra de autores 
belgas del siglo XIX. El sello de iden-
tidad de Polo en su última etapa. 

El busto de Leopoldo II, rey de 
los belgas, obra de Arno Breker en 
1930, lucirá dentro de un retablo 
renacentista del propio convento 
original. 

La escalera de acceso a la segun-
da planta estará coronada por la 
obra ‘Inside Out’ de la holandesa 
Maria Roosen. Una cascada de pe-
chos que, como ella misma consi-
dera a sus esculturas, es una «he-
rramienta para los sentimientos». 
La fertilidad en este caso.

FOTOS: YOLANDA LANCHA
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El piso superior del museo ha 
sufrido una fuerte transformación. 
El antiguo suelo, de tarima, ha sido 
cubierto con una moqueta que ma-
rida mejor con el edificio y su con-
tenido. «Antes parecía un aparta-
mento», se sincera Polo. 

Nada más llegar a la planta su-
perior los ojos se vuelven al claus-
tro. Polo tiene claro que habrá que 
cortar un enrejado moderno para 
permitir la contemplación de la 
instalación de Pietrosanti. 

En esos pasillos y salas se podrán 
seguir viendo el talento de László 
Moholy-Nagy, Karl -Schmidt-Ro-
ttluff, Kurt Schwitters, Max Ernst, 
Man Ray, Franz Marc, El Lissitzky, 
o Jacques-Henri Lartigue.  

Esta lista se suma a la de gigan-
tes del siglo XIX como Eugène De-
lacroix y su ‘Mujer del pescador en 
la playa’. No hay que olvidar que se-
rá el segundo delacroix que podrá 
verse en España tras el que existe 
en el Thyssen. La Conversación de 
abogados, de Honoré Daumier, 
también marcará un hito, ya que 
será la primera vez que se exponga 
un Daumier en España. 

La sala estrella de la parte supe-
rior será para Oskar Schelemmer, 
el genio de la Bauhaus. Concreta-
mente para una de sus mejores es-
culturas, Groteske; una pieza que 
cualquier gran museo del mundo 
desearía tener. Pero estará en Tole-
do. 

Arropando Groteske estarán una 
serie de ‘construcciones’ de Pierre-
Louis Flouquet, abstracciones y 
obras biomórficas y geométricas 
que gustan, y mucho, a Roberto Po-
lo y su equipo. No en vano, han ele-
gido una obra suya en la invitación 
a la inauguración oficial del museo. 

El rosario de obras no acaba ahí. 
En la iglesia de la planta inferior ha-
brá mucha escultura relacionada 
con lo sacro. Un enorme Cristo de 
nueve metros yacerá sobre una 
peana en el suelo de la capilla del 
Santa Fe. Una obra de Nino Longo-
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bardi, hecha con resina y latón.  
No será el único elemento ‘reli-

gioso’. Colgado sobre una estatua 
de la Virgen se colocará un enorme 
rosario de Marie Roosen; uno de 
esos elementos que han llevado a 
la colección de Roberto Polo a ser 
considerada entre las 20 más im-
portantes del mundo en el siglo XX. 
La colección Thyssen nunca lo ha 
estado. 

«Yo no hago esto para revalori-
zar mi colección. Mi colección ha 
pasado por el MoMa, por el 
Guggenheim... Hago esto porque 
es mi legado, porque he elegido To-
ledo para que se quede aquí, pero 
quiero que sea bien tratado», sen-
tencia Roberto Polo sobre su mu-
seo y el por qué de su desembarco 
en la capital de Castilla-La Man-
cha. «En Cuenca me preguntaron 
cuál era el valor de mi colección y 
yo me hice el estúpido. Tiene gran 
valor artístico, contesté. El arte es 
creación, es invención. El precio no 
es el valor de una obra».

Paul Joostens, 
objeto Dada, 
circa 1920, 
ensamblaje de 
madera,  
28 x 25,7 x 14,7 
cm

Gustav 
Wunderwald, 
Grunewaldstrasse, 
Berlin-Westend, 
1918,  
óleo sobre lienzo, 
61 x 71,5 cm

Honoré Daumier, 
Conversations d’avocats or 

Deux avocats, circa 1860. Será 
el primer cuadro de Daumier 

que se expondrá en un museo 
español de forma permanente.

Georges Vantongerloo, 
Construction, circa 

1917, teca,  
altura 47 cm

VIENE DE LA PÁGINA ANTERIOR

Victor Servranckx, Opus 4 - 1927  
(Cataclysme apprivoisé)

Arriba: Pierre Louis 
Flouquet (es la obra que 
ilustra la invitación 
oficial de la 
inauguración del museo 
del próximo  
27 de marzo) 
 
Abajo: Pierre-Louis 
Flouquet, Construction  
n° 29, 1925, óleo sobre 
lienzo, 150 x 75 cm

Oskar Schlemmer, 
Groteske, 1923-32, 
madera de afzelia, 

marfil incrustado y 
aplicado, barra de 
acero, 2 clavos de 

latón, altura 57 cm

Arriba: Maria Roosen,  
Red Roosenary, 2008, vidrio soplado,  

350 x 1500 x 40 cm 
 

Derecha: Wassily Kandinsky, Una 
calle de Murnau, circa 1908, óleo 

sobre tablero,  
57,7 x 75 cm 

 
Abajo: Gustáv Miklos,  

untitled, circa 1924

FOTOS: YOLANDA LANCHA
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gan, sea de calidad o no? 
Pero no quiere decir que en los últi-
mos setenta años no haya habido 
nada nuevo, lo que digo es que lo 
único reconocido es lo viejo, el post-
modernismo. Nuestra exposición 
identificó que hay una nueva pintu-
ra desde hace años que obedece a 
nuevos principios que no está enrai-
zada en Picasso, sino en Miró por-
que trata de espacios cósmicos  y no 
lineales. Y hay artistas, como el pri-
mero que expondremos en Toledo, 
Werner Mannaers, que ha reconci-
liado a Picasso y Miró, que se creía 
irreconciliables, sus espacios que 
eran corrientes opuestas. 

 
Roberto Polo podría ser perfecta-
mente un buen personaje para una 
biografía. ¿No se lo ha planteado 
nunca con tantas anécdotas, polé-
micas, historias y  buenas relacio-
nes en el mundo del arte? 
No. Nunca la haría porque no ten-
dría credibilidad y tendría que ha-
cerlo algún investigador, alguien que 
verifique todo porque si no sería al-
go narcisista. La mejor biografía es el 
museo. Además, tengo dos propues-
tas, una de Sotheby’s, sobre mi vida 
y el museo, parte de haber sido se-
leccionado con el museo, y un posi-
ble largometraje de Hollywood so-
bre mi vida con una gran producto-
ra y guionista americana con la que 
trabajaré en otoño. 
 
¿Con este proyecto en Toledo y 
Cuenca pretende hacer historia? 
Obviamente, este proyecto es un 
sueño que se convierte en realidad y 
todavía me pellizco para ver que lo 
es. Pero si me hubiera muerto antes 
ya habría dejado mi rastro porque 
uno no puede entrar en el Metropo-
litan sin ver tallado mi nombre en 
piedra. Igual ocurre en el Louvre. Mi 
currículum vitae de filántropo tiene 
alrededor de 25 páginas y la versión 
abreviada tres páginas. Cerré un día 
mi galería de arte, aunque no es ile-
gal tenerla al margen del museo en 
Toledo, porque no me sentía cómo-
do y pensé que no era correcto. He 
cambiado mi vida y mis raíces, que 
estaban en Bélgica, para ayudar, pa-
ra ser embajador, es una obligación 
moral.  

 
¿Toledo llegará a ver alguna obra 
suya como artista en el museo al-
gún día? 
En este museo no, no soy arrogante. 
Pero dicen ciertas personas, como la 
historiadora Barbara Rose, que es-
cribió sobre mi obra sin conocerme 
cuando tenía 16 o 17 años, que nun-
ca comprendió por qué cesé como 
artista. Exponer algo mío en Toledo 
sería pretencioso.  

 
¿Se le ha quedado alguna espina de 
alguna obra que haya querido com-
prar? ¿Se le resiste algo con ese ojo 
que tiene para moverse en el mun-
do del arte? 
Sí. El dinero nunca es suficiente. 
Tengo un amigo que me enseñó 
mucho sobre el gusto y la manera 
de ver el arte, uno de los grandes 
marchantes de artes decorativas de 
la historia, Jean Marie Rossi, que es-
tuvo casado con Carmen Martínez 
Bordiu. Siempre me ha dicho que 
soy un genio, pero dice que soy más 
genial cuando estoy pobre porque 
estoy obligado a ser más selectivo 
todavía. 

MG./  TOLEDO 

A
 simple vista Roberto 
Polo pasa desapercibi-
do con su gorro de lana 
gris, su chambergo ver-
de militar, sus vaqueros 
azules y unos zapatos 

cómodos e impolutos. Pero este 
prestigioso galerista, coleccionista y 
artista sabe que llama la atención su 
cabeza calva y su barba blanca cui-
dada. También esa sonrisilla que 
aprendió a gesticular frente al espe-
jo a sus treinta y seis años. A Polo le 
encanta hablar sin parar de arte, de 
fechas, de obras, de vanguardias, de 
anécdotas... Una buena manera qui-
zá de exorcizar tanto bagaje laboral 
y personal, esas luces y sombras de 
un personaje barroco, admirado y 
criticado. 
 
¿Por qué un prestigioso galerista y 
coleccionista como usted con tanto 
mundo, con tantas obras en mu-
seos de gran renombre se ha fijado 
en Toledo para ceder parte de su co-
lección y exponerla en el convento 
de Santa Fe? 
Tuve una propuesta por parte de la 
Junta de Comunidades de Castilla-
La Mancha y me quedé impresiona-
do con su profesionalidad. También 
por todo lo que significa Toledo para 
mí desde el punto de vista intelec-
tual y artístico, como la importancia 
de El Greco, el hecho de que la pin-
tura flamenca de los Países Bajos ate-
rrizase aquí por primera vez... 

Además, la elección también tie-
ne cosas prácticas como la proximi-
dad de Toledo a Madrid, 22 o 23 mi-
nutos en AVE, y que es la segunda 
ciudad más visitada por turistas des-
pués de Barcelona. Siempre compa-
ro a Toledo con Venecia porque es 
una ciudad que tiene influencia del 
oriente, de los judíos, del cristianis-
mo,  de tres culturas, y eso da lugar a 
arte nuevo y a crear nueva historia 
también.  

 
Y su proyecto encaja a la perfección 
en el Convento de Santa Fe, claro. 
Sí. Muchos museos de arte moder-
no y contemporáneo realizan mu-
chos esfuerzos para poner en diálo-
go lo antiguo, sobre todo, lo arqueo-
lógico, con lo actual. Sin embargo, 
nosotros no tenemos que hacer esos 
esfuerzos dado que nuestro conte-
nedor va a ser un fondo arqueológi-
co, histórico, pero está muy relacio-
nado con mi colección, basada en 
las fuentes o los inicios de la abstrac-
ción.  

El primer abstraccionista fue el 
padre del diseño y de la arquitectura 
moderna, Henry van de Velde, de 
Amberes, que ya en 1880 hablaba de 
que su inspiración para la abstrac-
ción venía de conceptos islámicos, 
de la prohibición de la representa-
ción de imágenes. Muchos años más 
tarde, Kandinsky, dice lo mismo en 
su tratado sobre lo espiritual en el 
arte, que la abstracción nace de una 
cultura islámica que puso sus pies 
en España durante muchos siglos y, 
sobre todo, estuvo muy presente en 
Toledo.  

Para mí era una narrativa muy in-
teresante y muy relevante poner en 
diálogo el abstraccionismo arqueo-
lógico con el abstraccionismo de fi-
nes del siglo XIX y principios del XX. 
Aquí, en Toledo, no empezamos al 
revés, si no como se debe empezar,  VÍCTOR BALLESTEROS

primero la colección y después se 
está habilitando el edificio existente. 
Aquí no ha sido una cuestión de 
construir un edificio a la moda para 
poner una colección a la moda.  

 
¿Se barajaron otras alternativas o 
tuvo claro desde el principio que la 
ubicación ideal era en el convento 
de Santa Fe? 
Sí. La primera visita que realicé fue 
el 26 de junio de 2015. Vine de Ma-
drid porque tres miembros de la Jun-
ta fueron el día anterior a buscarme 
y a invitarme a Toledo y a Cuenca. 
En esa primera visita me enseñaron 
ese edificio, el Miradero y  Santa 
Cruz, porque pasamos por ahí. 
 
El espacio que se dedicará en el cru-
cero a exposiciones temporales co-
bra un valor muy significativo en 
este museo, puesto que irán llegan-
do obras de artistas internaciona-
les de mucha enjundia, ¿no? 
Ahí también habrá un diálogo entre 
lo que se expondrá abajo y arriba. 
Me hace mucha ilusión una de las 
primeras exposiciones, la retrospec-
tiva de Clyfford Still, que será comi-
sionada por David Samford, el con-
servador honorario senior del Mu-
seo de Clyfford Still en Denver, 
Colorado. Se trata de un proyecto de 
gran envergadura y la primera mues-
tra monográfica y retrospectiva de 
este artista en Europa.  

Además, habrá exposiciones si-
milares. La primera será la de Wer-
ner Mannaers, el pintor contempo-
ráneo que interroga sin cesar. Lo 
considero muy apropiado para la 
apertura porque es un artista fla-
menco y un pintor genial. No es rá-
pido, no es Nescafé ni Macdonalds.  
 
Está previsto desde hace tiempo 
que ceda 445 obras de su colección 
a Toledo y Cuenca. ¿Se está aumen-
tando el número, antes incluso de  
ambas inauguraciones? 
Estamos ampliando. La cesión origi-
nal que se firmó el 25 de julio de 2018 
tenía 445 obras de todo tipo, pintu-
ra, escultura, fotografía, obras con-
ceptuales... Supone el 20% más de lo 
que realmente se podrá exponer, pe-
ro quise ser flexible para demostrar 
también mi generosidad. Algunas 
veces no hay espacio para más, pero 
si quiero añadir alguna obra intento 
buscarle sitio.  

En este momento no se podrá ex-
poner todo porque es necesario que 
se realice primero la ampliación en 
el Miradero y en Cuenca que la co-
lección pase al Archivo Histórico 
Provincial. Ahora mismo la sede es 
puramente simbólica porque no se 
puede hacer mucho con 500 metros 
cuadrados, pero no había otra alter-
nativa. Es un lugar muy bonito y es 
un halago para los conquenses, pe-
ro no será el edificio definitivo por-
que es muy pequeño. 

 
La Casa Zavala es ese primer esce-
nario en Cuenca, un lugar que se ha 
barajado desde el principio, pero 
en los últimos meses el propio al-
calde de Cuenca ha mostrado su 
discrepancia. ¿Temía que pudiera 
descartarse el proyecto? 

No he temido nada, pero me da 
pena por los conquenses porque 
quieren el museo. Me sorprendió 
que el alcalde de Cuenca, que pro-
puso la Casa Zavala, después utilizó 
un proyecto de arte para hacer polí-

tica y eso no lo encuentro correcto. 
Fue el primero que lo propuso. El al-
calde trató de meterme en la política 
como una bolita de pin pon y no me 
dejé. Tengo montones de whassap, 
pero nunca le respondí. 

 
Este proyecto con la Junta abarca 
también una futura ampliación en 
el Miradero. ¿Está definido ya cómo 
se llevará a cabo? ¿Cuántas obras 
puede llegar a acoger? 
No. Está en el contrato, pero no está 
definido. A buen ojo habrá 5.000 me-
tros cuadrados más en el Miradero y 
cabrán más de cien obras. 

 
Dicen desde el Gobierno regional 
que usted es muy duro para nego-
ciar aunque no sea así al trato. 
No creo, aunque tengo mis ideas cla-
ras y cuando se me promete una co-
sa no lo olvido.  
¿Cómo ha vivido las críticas a su 
proyecto en Toledo?  
Esas cosas siempre existen. Cuando 

se propuso el proyecto de las escul-
turas de Maillol en el Jardín de las 
Tullerías en París en los años 30 y pa-
só lo mismo... También cuando se 
propuso la pirámide en el Louvre... 
Es parte de la vida y de los seres hu-
manos  

 
Incluso algunos expertos han llega-
do a decir que de sus 7.000 obras de 
distintas colecciones únicamente 
500 tienen un importante valor ar-
tístico. 
No sabía que había mafias que po-
nían valor sobre las obras de arte. 
Bueno, sí lo sé, pero esos que están 
en la lista  son marchantes de comer-
cio que querían introducirse en el 
proyecto por razones obvias. 

 
Comparado con otros países euro-
peos, ¿en España hay suficiente cul-
tura para el arte contemporáneo? 
Depende de qué arte contemporá-
neo. Yo voy a introducir un arte que 
está casi ausente en las colecciones 

de museos españoles. Cuando los es-
tudiantes de Historia del Arte en Es-
paña van a visitar los museos hay co-
sas que no pueden ver, pero ahora sí 
podrán. El Thyssen ayudó mucho a 
la pintura del norte de Europa, pero 
sólo hay un cuadro de Mondrian en 
España y nunca fue terminado. 

Lo que ocurre es que los museos 
de arte contemporáneo, en general, 
se han hecho a imagen y semejanza, 
todos tienen arte de moda. Al final 
son museos de firmas porque los lle-
van fundaciones privadas formadas 
por supuestos coleccionistas, aun-
que no lo son, más bien son nuevos 
ricos especuladores que para hacerse 
ver compran ciertas firmas.  

Pero he venido a cantar otra can-
ción y uno de los atractivos de Toledo 
es que se trata de algo nuevo y las van-
guardias solamente nacen donde son 
rechazadas. Por ejemplo, llevar un 
museo de arte contemporáneo a Va-
lencia, una ciudad hiperliberal y 
abierta de espíritu, a Madrid, a Barce-

viendo fuera de Venecia en el mo-
mento de creación de su museo? He 
venido a Toledo para pasar la última 
etapa de mi vida y dejar aquí mi lega-
do. Ahora se trata de una cesión a 
quince años, pero la intención es do-
nar las obras poco a poco, pero pri-
mero hay que ver cómo se tratan. 

Con este proyecto se va a reescri-
bir la historia del arte, pero no es la 
primera vez que lo hago, lo he hecho 
muchas veces ya, aunque en España 
nadie me conocía. Yo soy conocido 
en Estados Unidos, en Alemania, 
Francia e Inglaterra, entre otros paí-
ses. 

 
Ahora está residiendo temporal-
mente a cuatro kilómetros de Tole-
do, pero imagino que con el tiempo 
fijará su domicilio en el Casco. ¿Dón-
de le gustaría? 
Hay que buscar, aunque no tengo 
tiempo y me gustaría que fuera den-
tro del Casco Histórico, en un lugar 
tranquilo. 

lona o a París no tiene tanto interés. 
Pero en Toledo, con tanto patrimo-
nio, sí, pero parece, por algunas críti-
cas, que no quiere incribirse en la his-
toria de arte, que prefiere quedarse 
como un cementerio... Aunque, sin-
ceramente, creo que la mayoría de 
los toledanos sí quieren  el proyecto 
de arte moderno y contemporáneo. 

 
¿Le da miedo que el contrato y el 
acuerdo político con la Junta para 
lanzar este museo pueda alterarse 
por los procesos electorales de esta 
primavera? ¿Si cambia el color polí-
tico puede tener problemas el pro-
yecto? 
El arte es un campo que no obedece 
a ningún partido político. Más bien, 
une a las personas. Este proyecto no 
tiene nada que ver con la política. La 
cultura hay que dejarla al margen. El 
acuerdo se ha firmado con la Junta, 
con la administración. De todas for-
mas, soy un marciano en cuestiones 
políticas de este país. 

 
¿Tiene pensado trasladar tam-

bién parte de sus colecciones a otras 
ciudades españolas al margen de To-
ledo y Cuenca? Hace tiempo se ha-
bló de Málaga, pero se cayó pronto 
de la lista. 

No. En Málaga fue una situación  
especial y a los tres meses se presentó 
Toledo. Con todo el respeto para Má-
laga prefiero tres millones de visitan-
tes y una capital cultural como Tole-
do que visitantes que desembarcan 
de cruceros y son una tercera parte. 
Málaga tiene mucho mérito porque 
se ha convertido en una ciudad de 
museos, antes no era interesante co-
mo Sevilla o Córdoba, y ahora sí tiene 
un atractivo, pero no es Toledo ni 
Cuenca. 

 
El hecho de que se haya trasladado a 
Toledo para estar cerca de la colec-
ción y el museo no deja de ser un 
atractivo más para el proyecto. 
¿Te imaginas Peggy Gugemheim vi-

¿La Junta le buscará casa y sede pa-
ra una fundación? 
Ya me enseñaron Benacazón, pero 
tenía problemas importantes por-
que había sido un banco. Tiene que 
ser un lugar viviente. Lo que exigí 
desde un principio es residencia y 
estudio de artistas, residencia para 
investigadores de arte y oficinas pa-
ra la fundación. Y todo esto es impo-
sible en una casa burguesa en una 
urbanización a cuatro kilómetros de 
Toledo. 

 
¿Pero lo está negociando? 
No hay nada que negociar, todo es 
contractual y lo único que falta es 
buscar el lugar. Yo acepté venir  y es-
toy viviendo aquí porque era urgen-
te que lo hiciera para trabajar. Soy 
quién conoce las colecciones mejor 
que nadie y el único que habla cua-
tro idiomas. Soy historiador del arte, 
artista plástico y filósofo, soy una 
combinación muy rara de encontrar 
y me causa algunos problemas algu-
nas veces. También suscita envidias, 
aunque los envidiosos son gente 
muy pequeña y los admiradores 
muy grandes. 

 
¿Hay mucha mercantilización en el 
mundo del arte actualmente? 
Sí. Es horrible. Me enteré que en el 
Guggemheim Bilbao el 70% de sus 
ingresos económicos vienen de la 
tienda del museo. También ocurre 
en el Thyssen, en cada piso hay vitri-
nas cuando sales del ascensor con 
reproducciones de pintura sobre te-
la, pero es puro kitch, yo nunca lo 
permitiría.  

 
¿Qué papel juega internet para los 
coleccionistas y, sobre todo, para 
los artistas? ¿Se dan a conocer nue-
vos autores que de otra manera no 
tendrían salida? 
Es muy importante si la persona  que 
lo está usando lo sabe usar. También 
puede ser muy dañino. Los nuevos 
estudiantes de pintura en arte visual 
ya no van a los museos porque bus-
can las imágenes por internet. ¿Pero 
que es lo que hace a una pintura di-
ferente a una fotografía?  Estas últi-
mas son lisas y las pinturas son tác-
tiles. Así que cuando uno mira una 
fotografía de una pintura lo que está 
mirando es una fotografía y no una 
pintura.  

 
Una crítica de arte francesa bastan-
te conocida, Anne Le Brun, dice que 
el espectador no es libre en el arte 
contemporáneo, que está muy diri-
gido. ¿Está de acuerdo? También in-
siste en que el arte contemporáneo 
es el reciclaje de la basura. 
Yo coincidí con la famosa historia-
dora americana, Barbara Rose, que 
es mi amiga, sobre este mismo te-
ma. No estoy en contra de un post-
modernismo contemporáneo a su 
tiempo como fase transicional, pero 
después de setenta años no se pue-
de seguir haciendo. Le escribí a Bar-
bara para decirle que es lo que sigue 
gustando, que nadie es capaz de de-
cir que el emperador va desnudo co-
mo se atrevió un niño cuando vio su 
traje transparente. Y ella me contes-
tó que es peor que eso, el problema 
es que ni siquiera hay un empera-
dor.  

 
¿Nos volvemos locos con las mar-
cas y las modas, con los trabajos de 
ciertos artistas, hagan lo que ha-

Roberto

«Los que me están 
criticando son 

marchantes de 
comercio que quieren 

introducirse en este 
proyecto por razones 

obvias»

«Soy historiador del 
arte, artista plástico 
y filósofo, una 
combinación muy 
rara de encontrar 
que, a veces, me 
causa problemas»  

«Este proyecto no 
tiene nada que ver 
con la política. La 
cultura hay que 
dejarla al margen 
de estas cosas» 

«Me sorprendió 
que el alcalde de 
Cuenca, que 
propuso la Casa 
Zavala, utilizase 
un proyecto de 
arte para hacer 
política» 

«Tengo mis ideas 
claras y cuando se 
me promete algo 
no lo olvido»  

Los museos de arte 
contemporáneo 
tienen arte de 
moda

Polo
ENTREVISTA 
COLECCIONISTA, GALERISTA Y ARTISTA
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El coleccionista vive desde hace tiempo en la 
ciudad y la ha elegido, junto a Cuenca, para 
depositar el inmenso legado artístico que ha 
logrado reunir en una vida más que azarosa 

TEMA DEL DÍA | COLECCIÓN ROBERTO POLO. CENTRO DE ARTE MODERNO Y CONTEMPORÁNEO DE CASTILLA-LA MANCHA

FRANCISCO J. RODRÍGUEZ / TOLEDO 

S
u herencia cubana le de-
lata. Es un gran conversa-
dor. No rehuye el diálogo. 
Siempre está dispuesto a 
aportar un dato, una re-
ferencia, algo con lo que 

recompensar al oyente. Es un peda-
gogo empedernido en constante 
evolución. Así concibe él la vida, co-
mo un continuo aprender. Nunca 
ha dejado de hacerlo y ahora, cami-
no de los 68 años, que nadie piense 
que Roberto Polo viene a Toledo a 
saborear una merecida jubilación. 
Ni mucho menos. 

Desde hace meses disfruta dan-
do paseos por las vegas del Tajo. Mi-
ra las aguas del moribundo río, con-
templa la ciudad y pone sus pensa-
mientos en orden. Es uno de sus 
escasos momentos de silencio, aun-
que no deje de hablar consigo mis-
mo. Pero, ¿quién mira a quién?  

Polo y Toledo se están conocien-
do. Han entablado discurso. Tienen 
mucho que contarse. El próximo 27 
de marzo abrirá sus puertas en el 
antiguo convento de Santa Fe el 
nuevo Centro de Arte Moderno y 
Contemporáneo de Castilla-La 
Mancha. Llevará además el nombre 
de ‘Colección Roberto Polo’, por lo 
que la exigencia es máxima. Allí se 
podrán ver 471 piezas de uno de los 
coleccionistas más reputados del 
mundo. Artista, historiador, mece-
nas y filántropo. Por ese mismo or-
den existencial.  

En España no gusta llevar tanto 
adjetivo, eso es más propio del mun-
do anglosajón, así que por concre-
tar se podría decir que Roberto Polo 
es, eminentemente, autodidacta. 
Nunca le ha gustado cantar la mis-

ma canción que los demás y ha bus-
cado investigar la raíz de la creación 
artística, buscar el conocimiento 
inusual. Si a eso le sumas gusto es-
tético y habilidad para adelantarse y 
comprar hoy lo que otros querrán 
mañana, no extraña que le termina-
ran apodando en el mundo del arte 
como ‘The Eye’ (El Ojo). 

Fue en 2006, en el periódico Le 
Figaro. La redactora Valerie Dupon-
chelle fue la encargada de bautizar-
le para la posteridad. «Hay cosas 
peores que le llamen a uno»,  se re-
signa el propio Roberto Polo con so-
carronería gallega (su abuelo era de 
Santiago de Compostela y su abuela 
de Ferrol). No parece que le guste 
mucho el apodo, pero tampoco lo 
esquiva. Sabe que es parte de su vi-
da, de una vida de triunfos y fraca-
sos, y no renuncia a llevar con dig-
nidad sus arrugas y sus cicatrices. 

«Cuando yo era adolescente que-
ría ser viejo. Quería llegar a la edad 
en la que mi vida estuviera escrita 
en mi cara», confiesa The Eye des-
pués de un recorrido de más de cua-
tro horas por el esqueleto de su fu-
turo museo. Fue un adulto prema-
turo, y eso marcó su vida, tanto a la 
hora de ser nombrado profesor de 
la facultad de artes y diseño de Cor-
coran de la Universidad George Wa-
shington con apenas 17 años, como 
para tener que sentarse con 36 años 
delante de un espejo para enseñar-
se así mismo a sonreír. «Era un ser 
muy grave. Fui hombre muy tem-
prano», confiesa. 

Esa madurez vital también se re-
flejó en su vida personal, porque no 
se puede hablar de Roberto Polo sin 
tocar su lado más mundano. «En el 
amor nunca buscaba niñas de mi 
edad, eran siempre mujeres madu-

ras. Ellas tenían siempre más que 
decir y, claro está, hacían mejor el 
amor», desvela con su sonrisa en-
trenada un hombre que se confiesa 
amante de la belleza por encima de 
todas las cosas. 

«Un amigo me preguntó si era 
homosexual. Yo le dije que, hones-
tamente, no entendía qué significa-
ba eso. Yo soy un hombre libre y apo-
yo lo que en su día dijo Marlon Bran-
do: el sexo no tiene sexo. Para mí lo 
que cuenta es la persona, el ser hu-
mano. Uno se enamora de una per-
sonalidad, de un cerebro, de un es-
píritu...», diserta sobre sí mismo. 

Y es que, Roberto Polo no puede 
separarse del personaje que ha for-
jado a lo largo de los años. Del niño 
prodigio del arte hijo de exiliados 
que afirmaba sin rubor la bidimen-
sionalidad de las formas tridimen-
sionales, a los años locos del New 
York de los 60 y 70 en continua co-
rrería con Andy Warhol, Robert Mo-
therwell, Grace Jones o el reciente-
mente fallecido Karl Lagerfeld.  

Sexo, drogas y champán, mucho 
champán, de los que Roberto no du-
da en distanciarse. «Nunca me he 
drogado. Ni un cigarro de marihua-
na; el olor me desagrada. Encuentro 
muy indignas a las personas que 
pierden el control por el alcohol o 
las drogas», afirma cuando se le re-
cuerdan aquellos tiempos hoy de 
culto. Un repaso existencial en el 

Roberto Polo se define como un «investigador del arte». / YOLANDA LANCHA

«Cuando yo era adolescente 
quería ser viejo. Quería llegar  
a la edad en la que mi vida 
estuviera escrita en mi cara»

«Para mí lo que cuenta es la 
persona, el ser humano. Uno se 
enamora de una personalidad, de 
un cerebro, de un espíritu...»

«Nunca me he drogado.  
Encuentro muy indignas a las 
personas que pierden el control 
por el alcohol o las drogas»

«Mi colección ha nacido de un 
solo talento, el arte, y de haber 
aprendido, estudiado y no dejar 
nunca de aprender»

Daniella Morera, Karl Lagerfeld o Grace Jones compartieron vivencias y confidencias con el coleccionista en el New York de los años 60 y 70. / FOTOS: ROBERTO POLO

TOLEDO
THE EYE 

SE FIJA EN
que no olvida su paso por la cárcel, 
cuando fue acusado de apropiación 
indebida por unos socios mejicanos 
que le reclamaron 120 millones de 
dólares.  

Resultado final: 20 meses en de-
tención preventiva en Suiza y 28 me-
ses más de detención en Italia y 
EEUU. Un arresto kafkiano y un pro-
ceso judicial surrealista que le deja-
ron en 40 kilos de peso. Las condi-
ciones de su cautiverio le llevaron al 
límite, pero una vez más Polo supo 
resurgir de sus cenizas. 

A The Eye también le han deno-
minado en los círculos del arte co-
mo El Fénix. Después de tener una 

biado a peor; aunque aún hay espe-
ranza. «En los años 40 y 50 había co-
leccionistas que tenían un verdade-
ro diálogo con la obra de arte. Ahora 
solo te hablan de precio antes que 
de arte. Los rusos empezaron a 
comprar Picassos cuando nadie los 
quería. ¿Cuánto valía un cuadro de 
Picasso en 1960? Ahora todos quie-
ren saber el precio, pero hay una 
nueva generación. Estamos en un 
periodo de transición. Hay un mo-
vimiento de gente muy joven que 
tiene dinero y quiere tener una rela-
ción pedagógica de querer enten-
der y hablar de arte», indica como 
atisbo de esperanza. 

No en vano, Roberto Polo ya ejer-
ce de Cicerone. Cada cierto tiempo 
le visita un joven coleccionista fran-
cés que quiere aprender del maes-

tro. Quiere entender los secretos de 
The Eye y no comprar como lo hi-
cieron sus padres. 

Roberto Polo también sigue com-
prando arte. No lo ha dejado. Pero 
ya solo para consumo propio. Aho-
ra está plenamente centrado en To-
ledo y Cuenca. Tiene muy claro que 
su museo va a tener un gran impac-
to cultural y él quiere que sea su le-
gado. «Mi colección ha nacido de 
un solo talento, el arte, y de haber 
aprendido, estudiado y no dejar 
nunca de aprender. Es una colec-
ción de mucho esfuerzo y mucha 
sangre, y quiero que se quede aquí 
para siempre».

de las mejores colecciones del mun-
do y perderlo casi todo, mujer in-
cluida, retornó a París en 1995 para 
volver a trabajar como artista. Ex-
puso de nuevo su obra y volvió a ha-
cer dinero. The Eye funciona mejor 
cuando la necesidad aprieta, y su fi-
no olfato artístico se agudizó para 
apostar como nadie en un mundo 
de asesores de arte y joyería en los 
que «todos quieren saber el precio 
de las cosas pero no saben su valor 
real». 

Ahí está la clave de su éxito. Y él 
lo sabe. «Por haber navegado mares 
del arte nunca antes cartografia-
dos», como le dedica la prestigiosa 
casa de subastas Sotheby’s en la car-
ta con la que avala su proyecto tole-
dano. 

«No soy la señora Ella Cisneros ni 
soy el barón Thyssen. Él compró mu-
chas obras porque amaba el arte y 
tenía dinero, pero no era un investi-
gador. Thyssen compró obras ma-
gistrales, pero compró lo que ya era 
conocido. Hay muy pocas sorpresas 
en el Museo Thyssen. Yo he compra-
do lo que yo he hecho conocido. 
Cuando yo inicié mi colección de 
muebles del siglo XVIII a nadie le in-
teresó, y yo hice comprender al mer-
cado que eran obras de vanguardia 
muy brillantes», afirma un Roberto 
Polo que ya con 23 años revolucionó 
ese mismo concepto en Nueva York. 

Fue con la exposición ‘Fashion as 
Fantasy’, «a la que denominé ‘La 
moda como el arte’, pero no me de-
jaron poner ese nombre». Esa era 
precisamente su intención y su pro-
puesta transgresora en 1975. 

«Aunque ahora nos parezca una 
cosa normal, a nadie en aquellos 
años se le pasaba por la cabeza de-
cir que la moda era arte», desvela 
este pionero que ha sabido cultivar 
su capacidad de acierto y que ha vis-
to cómo el mercado del arte ha cam-






